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GACETA EXTRAORDINARIA

DE LA REGENCIA

DEL SABADO 23 DE SETIEMBRE DE 1813.

ARTICULO DE OFICIO.

El señor duque de Ciudad -Rodrigo ha dirigido por extraordina
rio al señor secretario del despacho de la Guerra el parte siguiente:

PRIMERO.

jDel señor duque de Giudad-Rodrigo.
.W «Excmo. Sr.: Habiendo juzgado que era conveniente que Ia'iz- 
quierda del exército pasase el Vidasoa, tengo el gusto de informar 
á V. E. que se efectuó el pasó el 7 del corriente.

»El teniente general Sir Tomas Graham dispuso que la primera 
y quinta divisiones, y la primera brigada portuguesa del marido del 
general Wilson pasasen el rio en cuatro columnas, tres de ellas por 
la parte inferior del puente de Ima, y la otra por la parte superior 
de él; dichas columnas eran mandadas por el mariscal de campo 
Hay, por el honorable coronel Groviíle, el mariscal de campo eí 
honorable Eduard Stopford y el de la misma clase Howard; y el 
teniente general D. Manuel Freyre dispuso que la parte del cuarto 
exército español, baxo sus inmediatas órdenes, pasase en tres co
lumnas por los vados de la parte arriba de donde lo pasaron las tro
pas anglo-portnguesas; cuyas columnas se componían de las briga
das del mando de los brigadieres D. Diego del Barco y D. José Ma
ría Espeleta, y de los coroneles D. José María Carrillo, D. Rafael 
Goycochea y D. Francisco Plasencia, baxo la mmediata dirección 
de los mariscales de campo D. Pedro de la Barcena y D. Juan Díaz 
Porlier. El objeto de las cuatro primeras columnas era el de apode
rarse de los atrincheramientos enemigos en las inmediaciones y parte 
supeiior de Anlaye, mientras las otras tres tomasen los de la moa-
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taña Verde’ y altura ¿e Marídale, con ío que envolvían la izquierda 
del enemigo. ,~v :

»Las operacbnes de ambos cuerpos de tropas fueron executadas 
en todas partes con feliz sucesñ , las tropas, an¿:lo-portuguesas toma
ron 7 culones eirlos reductos y baterías deque se hicLron dueños, 
y las españolas 3 en L-s obras que tomaron.

«Tuve particular satis facción en obs.-rvar la firmeza y denuedo 
de tedas las tropas. El regimiento británico número 9 hallo grande 
Oposición , c¿rgd mas de una vez á la bayoneta , y ha padecido; pe
ro tengo ia 'felicidad :de añadir que en las demás partes de estos cuer
pos no se ha experimentado grande perdida.

» Las tropas español is dei mando del uniente general D. Manuel 
Freyre se port roa admirablementé bien, envolviendo y apoderán
dose de los atrincheramientos que el enemigo tenia sobre las aburas, 
con gran destreza y bizarría; y estoy muy reconocido á los tenien
tes generales Freyre y Graham, y á los oficiales de estado mayor de 
ambos cuerpos, por lo bien que executaron las disposiciones que se 
dieron para e:ta operación.

»HabLado'"el teniente general Sir Tomas Grahatn establecido, en 
la fo raía expresada, en terrhorio francés las tropas del exército an- 
glo ^portugués, que baxo sus órdenes se han distinguido tan frecuen
temente , entregó el mando de ellas al teniente general Sir Juan Ho- 
pe, q-tiea había llegado de Irlanda el día anterior.

•o »Al mismo tiempo que ocurría lo que llevo expresado sobre la 
izquierda, el mariscal de campo Cárlos, barón de Alten, atacó con 
la división ligera ios airincheramiertos que el enemigo tenia en el 
puerto de Vera, sostenido por la división esprñola del mando del 
brigadier Longa; y el mariscal de campo D. Pedro Agustín Girón 
atacó los atrincheramientos y puestos que el enemigo tenia en la mon
taña llamada Le-Rhune, inmediatamente sobre la derecha de la di
visión ligera, con el exército de reserva de Andalucía. El coronel 
Ccckhurne del regimiento británico número 5 2 , que mandaba la 
brigada dei mariscal de campo Nerett, ausente por enfermo, «tacó 
la aere cha del enemigo, donde tenia un campamento fuertemente 
atrincherado, y el regimiento número 52, mandado por el mayor 
Mayne, cargó á la bayoneta del modo mas bizarro, arrojando á los 
franceses de sus trincheras. El primero y tercero cazadores portu
gueses, y el se gundo bata Ion del regimiento ingles numero 9 5, igual
mente que el 52, se distirgoieron en este ataque. La brigada del 
mariscal de. campo Kempt, atacó por la parte del ptierte donde hu
bo menos resistencia; y el mariscal de campo Carlos, barón de Al
ten, expresa en el parte que me ha dado, que tanto el general 
Kempt como el coren el-Cocí; buril e desp egaion grandes conocimien
tos e<i la execucion de .estos ataques. .

»>Por la división ligera se tomaron 22 oficiales, 400 prisioneros y
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% piezas de crttUería , y' estoy amf obligado al mariscal de csmpo 
Carlos, barón ce Alten, por lo bi n que hizo tste servido.

«Sobre la derecha, las tropas del exército de reserva ce Andalu
cía del mando de 0. Pedro A^ustin-Gircn , atacaron en dos colum- 
ñas los puestos y atrincheramientos que el enem'go tenía sobre la 
montaña de Le-Rhune, y estas columnas eran mandadas per los ge
nerales Virues y L¿torre.

«Estas tropas arrollaron cuanto encontraron del modo -mas bizar
ro hasta llegar al pie de la roca en que esta la ermita, y aun hicie
ron repetidas tentativas para tomarla por asalto; pero era imposible 
subir a ella, y el enemigo permaneció durante la noche en la ermita 
y en la toca situada en Ja loma de la montaña sobre la derecha de 
los españoles. Pasó, ayer mañana algún tiempo ántes que la niebla 
me permitió reconocer la montaña , que encontré mas accesible so 
bre su derecha, y que podía ata.arse con ventaja, si se unía el ata
que de ella con el de las obras de campaña que tenia el enemigo al- 
frente del campo de Same. -

«Consecuentemente mandé qúe se concentrase el exérdto de re
serva de Andalucía, y.tan luego como llegaron las tropas dispuso el 
mariscal de campo D. Pedro Agustín Girón, que el batallón de Or
denes atacase el puesto que el enemigo tenia en la roca que estaba 
sobre la derecha de la posición de sus tropas; la que inmediatamente 
tomaron del modo mas bizarro. Estas tropas aprovechándose de las 
ventajas conseguidas continuaron y tomaron un atrincheramiento que 
estaba sobre una altura que protegía la derecha del campo de Sarne; 
de cuyas resultas abandonaron inmediatamente les enemigos todas 
sus obras, con el fin de, defender las avenidas del expresado campo; 
cuj as obras fueron ocupadas por destacamentos de la primera-divi
sión, que ah efecto envió el teniente general lord Dalhousie por el 
puerto de Echalar.

«D. Pedro Agustín Girón, entoriles estabVdó el batallón de Ca
taluña en la roca de la ermita sobre la izquierda del enemigo, á cu
yo tiempo se hizo demasiado tarde para ha er mas anoche, durante 
ía cual se retiró el enemigo dé la ermita y del campamento de Sarne.

«Tengo singular complacencia en dar á V. E. parte de la buena 
conducta dé los oficiales y tropa dél exército de reserva de Andalu
cía durante las operaciones de los dias 7 y 8 del corriente. El ata
que que hizo ayer el batallón de Ordenes Militares , mandado por el 
coronel D. Alexandro Hore, se hizo en tan buen orden y con tan 
to denuedo como el que mejor he visto hacerse por tropa alguna, y 
quedé muy contento del espíritu y disciplina de todo este cuerpo.

«No puedo aplaudir demasiado la execudon y disposiciones da * 
das para estos ataques por el mariscal de campo D. Pedro Agustín 
Girón , por tos generales y oficiales de estado mayor á sus ordenes.-

«Omití en mi oficio de 4 del corriente dar á V. E. parte de que
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cuando fui á Roncesvalles el i.° de este mes, previne al brigadier 
Campbell que procurase tomar los piquetes que el enemigo tenia á 
su frente, los que atacó aquella noche con las tropas portuguesas de 
su mando, haciendo prisionero á una de 70 hombres, y tomando 
por asalto un puesto fortificado sobre la montaña de Ardía, cuya 
guarnición pasó á cuchillo.

» Después que dirigí á V. E. mi último parte he recibido avisos 
del 3 de este mes desde Cataluña del teniente general Clinton ; aun 
estaba en Tarragona, y el enemigo ocupaba su antigua posi ion del 
Llobregat. El teniente general lord Guillermo Bentinck se habrá em
barcado el 22 de Setiembre para Sicilia,

w Remito á V. E. este parte por el teniente coronel Montufar, 
edecán del mariscal de campo D. Pedro Agustin Girón: y ruego á 
V. E. me permita le recomiende á su protección. = Dios guarde á 
V. E. muchos anos. Lesaca 9 de Octubre de 1813. = Wellington, 
duque de Ciudad -Rodrigo. = Excmo. Sr. D. Juan Ó^Donoju.” =: Es 
copia.

SEGUNDO.

Parte del general en gefe interino del exército de reserva de An
dalucía al señor duque de Ciudad-Rodrigo.
»Excmo. Sr.: En consecuencia de las órdenes que V. E. se sir

vió comunicarme, ataque el 7 del presente las fuertes posición^ del 
enemigo de ante de la izquierda de mi línea, mientras que la divi
sión ligera inglesa y la sexta del cuarto exército atacaban las de en
cima de Vera, y el resto de la izquierda del todo del exército con- 
YÍn#do las dtl frente de Irun.

» El ataque encargado á este de mi mando se hizo en dos colum
nas , ía de la derecha compuesta del segundo batallón de reales guar
dias Est añólas, y los regimientos de infantería del Príncipe y Na
varra, y 60 zapadores del quinto batallón; puse esta columna á las 
órdenes del mariscal de campo D. José Antonio Latorre.

»La columna de la izquierda la formaban los regimientos de Se
villa, Pravia y Almería , y 100 zapadores á las órdenes del mariscal 
de campo D. Joaquín Virues.

»»E1 brigadier D. José Aymerich, comandante general interino 
de la segunda división del exército, fué destinado á tomar posición 
á la entrada del valle de Vera p¿:ra contener las tropas enemigas que 
pudieran venir de los campos de Zara.

»Destiné el segundo regimiento de Cataluña al mando del te
niente coronel D. José María de Veza á ocupar, si era posible, ía 
alta montaña de Larrun.

«Los regimientos de Galicia y Madrid á las órdenes del coronel 
del primero de estos cuerpos D. Salvador Sebastian, gefe interino de 
2a primera brigada de la segunda división, formaban la reserva.



»»A las 7 de la mañana que era la hora prevenida por V. E., 
pusieron en movimiento las columnas, las de ataque precedidas por 
el batallón de cazadores reunido de cada una, que eu ia de la dere- 
cha mandaba el capitán de reales guardias Españolas D. Ramón F¡- 
gueroa* y en la de la izquierda el sargento mayor de¿ regimiento de 
jpravia D. Francisco Cabrera.

r» Los enemigos favorecidos del escabroso terreno que ocupabas 
hubieran podido resistir muy largo tiempo* si el arrojo y orden con 
que se hicieron les ataques no hubieran superado tedos los obstá
culos* y así las columnas no tardaron mas tiempo en echadlos de 
sus posiciones, que el que emplearon en subir por el monte, pues 
sin pararse las masas á hacer fuego ss arrojaron sobre los atrinchera
mientos del enemigo * que obligaron á huir* y refugiarse á la alta 
montaña de Larrun, donde pu-itran nueva y tenaz resistencia, que 
venció á pesar de lo asperísimo del terreno la resolución del señor 
general Latorre y bizarría del segundo batallón de reales guardias 
Españolas al mando de su comandante el brigadier D. Joaquín Urbi- 
na, y compañía de granaderos de la brigada, distinguiéndose en es
ta ocasión el batallón de cazadores de la columna , y su bizarro co
mandante el coronel D. Ramón Figueroa.

«Echados los enemigos de casi toda la montaña de Larrun, se 
guarecieron en su cima peñascosa é inaccesible por la mayor parte 
de su circunferencia : intenté un ataque por mi izquierda , vista la im
posibilidad de verificarlo por eí frente, pero fue en vano * porque 
tampoco podía subirse por aquella parte.

n Mientras esto pasaba por aquel costado, di la orden al señor 
brigadier Aymerich de atacar la montaña por la derecha, lo que ve
rificó muy á mi satisfacción : el regimiento de infantería de Ordenes 
Militares al mando de sa coronel D. Alexandro Hore, sostenido por 
el del General, el de su comandante D. Fermín Mendialdua* fue
ron los encargados del ataque; y lo executaron con una resolución 
digna de todo elogio, aunque á costa de no poca pérdida, especial
mente ti primero: el enemigo fué arrojado de toda la parte accesi
ble de la montaña.

»Ei segundo regimiento de Cataluña tevo orden también de ata
car el monte, y lo executó con la mayor bizarría, posesionándose 
de todos los puntos á que el terreno le permitíó subir, á pesar de 
la resistencia del enemigo que ie hizo perder no poca gente.

*>El regimiento de Galicia subió también á lo alto de la monta
ña, y el de Madrid fué destinado á reforzar la brigada del señor 
general Latorre.

»»Hn este estado no: cogió la noche * y quedando los enemigos en 
la inaccesible cima de Lsrrun, esta quedó rodeada de nuestras tro
pas , menos por la parte única practicsb e, en tjue en gran fuerza 
conservaban los enemigos su comunicación.

*



*En las operaciones de este dia se distinguieron particularmente: 
el señor general Latorre, los señores brigadieres D. José Aymerich,, 
D. Miguel de Alcega y D. Juan Dowme, los c* rondes D. Alejan
dro Hore , del regimiento de Ordenes Mi itares; D. Ramón Figue- 
roa> espitan de reales guardias Españolar, comandante del batallón, 
de cazadores de la columna de la derecha -y el teniente coronel Doa 
Fcrmi» Mendialdua, comandante del regimiento de* Generé; E>. Jo
sé María de Beza, teniente coro&el comandante accidestal del regi
miento segundo de Cata uña; el sargento mayor del regimiento de 
Bravia D. Francisco Cabrera, comandante del batallón de cazadores, 
de la columna de la izquierda, que fué gravemente herido, y los 
•ficis! es de estaco mayor los tenientes soroneies 15. Jscrbo Escaño* 
D. José María Paniagua, y los capitanes D. Manuel Qbregoso y 
D. José Renden.

» El 8 en la mañana V. E. reconoció por sí mismo la montaña de 
Larrun, y vista la imposibilidad de desalojar á viva fuerza ai enemi
go de su eima se sirvió disponer hiciera un movimiento general con; 
todo mi exército > que quedó situado en la misma montaña por la 
parte de Zara, pero la misma imposibilidad fué igualmente recono
cida por V. H. por aquella p rte; y habiéndose servido di poner se 
desalojase al enemigo de una fuerte posición que ocupaba en un ter
reno muy escabroso, ¡dispuse lo hiciera el regimiento de Ordene*; 
Militares, que se hallaba el mas inmediato, reforzado con la'compa^ 
ñía de cazadores del de Almena.

„ V. E. vio por sí mismo la brillantez con que este regimisnto y 
compañía cargaron al enemigo á la bayoneta, y así es de mas el que* 
elegie tu bizarra conducta, que nunca pudiera tener mas digno apre
ciador. V. E. no obstante me permitirá le recomiende muy particu
larmente el mérito de su digno coronel D. Alexandro Hore , distin 
guido en todss ocasiones, y que por todas sus circunstancias es muy 
acreedor á Ja eonsideraeien y gracias del Gobi rno*

«Este ataque dado por el regimiento de Ordenes, no solo echó 
á los enemigos de aquella posición, sino que ios solos cazadores de 
este cuerpo y del de Almería le obligaron á dexar unos ret rinche— 
ramientos. en que tenían un batallón, y habiendo descendido el re
gimiento á sostenerlos, la división enemiga Conrroux, que citaba en 
el llano, abandonó dos fuertes obras de campaña , y cuatro ó cinco 
campos, y se retiió detras de Zara.

«Este exército vivaqueó la noche del 8 en la montaña de Lar- 
ion, y su movimiento de la tarde obligó al enemigo á abandonar 
antes del dia la cima de dicha montaña, que ocupé inmediatamente.

VConíe^uido plena y gloriosamente el objeto que V. E. se pro
puso en el todo de esta opí ación, el exército de mi mando, en con
secuencia de sus instrucciones, quedó ayer t^rde en posic?on apo
yando su izquierda en: la montaña.de Larrun, que también cubre, y
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extendiendo su derecha por el llano de Zara , de cuyo pueblo ocupan 
una parte nuestras tropas ligetas.

« Hstoy plenamente satisfecho de la disciplina y valor que han 
mostrado las tropas del exército de mi mando, dei celo, firmeza y de
seos de distinguirse de sus dignos gefes y oficiales, y del acierto con 
que los señores generales Virues y Latorre, señores brigadieres Ay- 
merích y Aícega y señores coroneles Hore y Sebastian , encargados 
del mando de las divisiones y brigadas, han dirigido los diferentes mo
vimiento y ataques puestos á su cargo. V. E. que ha visto por sí 
mismo hasta lo mas elevado de la posición, podrá apreciar mejor que 
nadie el mérito contraído por estas bizarras tropas, á las que el dig
no general conde del Abisbal que las ha formado, y á quien se debe 
el sobresaliente estado en que están, ha sabido inspirar su brillante 
vaior.

«El brigadier gefe interino del estado mayor del exército D. Mi
guel Desmaisieres me ha dado nuevas pruebas de su celo, y me ha 
sido de la mayor utilidad en toda la operación.

«Los ayudantes generales D. Pascual Henriíe y D. Domingo Mar
tínez y demas oficiales del cuerpo de estado mayor, el coronel Don 
Raynaldo Macdonall, agregado á mi plana mayor, y el teniente co
ronel Camac, que puse á las .órdenes del señor general Latorre, han 
desempeñado con la mayor actividad y acierto quanto se ha puesto 
á su cuidado.

« Mi secretario de campaña el teniente coronel D. Felipe Prados, 
mi ayudante de campo el teniente coronel D. Joaquín Montufar, los 
capitanes D. Leonardo Bonet y D. Domingo Manso , y el teniente 
D. José Ramón Ferradas, han llenado plenamente mis deseos.

«El comandante general de ingenieros mariscal de campo D. Ma
nuel Zappiño, el brigadier comandante general de artillería D. Agus
tín García Carrasquedo , el coronel mayor general de la misma arma 
D. Matias Ferraz, y el brigadier subinspector de infantería del exér
cito D. Félix Prat, han asistido á mi inmediación en todas estas ope
raciones.

«Para que V. E. pueda enterarse m-jor del mérito contraído por 
cada uno tengo el honor de incluirle adjunto Jos partes que me lian 
dado los señores comandantes generales de lasVlivisiones, y por mí 
me limito á recomendar á V. E. al mariscal de campo D. José An
tonio Latorre, al brigadier D. José Aymerich , al coronel D. Alexan- 
dro Hore, al capitán de reales guardias Españolas D. Ramón Figue- 
roa , y al sargento mayor del regimiento de Pravia D. Francisco Ca
brera. /i ,

«Adjunto tengo el honor de incluir á V- E. el estado (rfim. $.°) 
de nuestra pérdida que no ha dexado de ser de alguna consideración 
por las dificultades que se han tenido que vencer.

«No puedo decir á punto fixo la que el enemigo habrá sufrido, pe
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ro deberá haber sido muy fuerte: sede han hecho algunos prisioneros, 
y entre ellos un oficial de estado mayor, y cogido bastantes despo
jos. Dios guarde á V. fi. muchos años. Cuartel general de Caserío de 
Urriola io de Octubre de i8i3. = Excmo. Sr. = Pedro Agustín Gí- 
ron , comandante en gefe. nExctno. Sr. duque de Ciudad-Rodrigos 
Es copia. =. Winpffem.” = Es copia.

TERCERO.

Parte del mariscal de campo D. Joaquín Viru*s al general en ge— 
fe interino del exército de reserva de Andalucía.

,, A consecuencia de las instrucciones de V. S. para la empresa del 
dia ‘de ayer, la primera brigada de la división de mi cargo al man
do d i gen ral D. José Antonio Latorre, obro desde un principio 
con separación > por cuya razón , aun quando presencié parte de sus 
operaciones, me ceñiré para detallar el por menor de ellas á mani
festar á V. S. el parte que me da dicho general , que á la letra dice::

,, En virtud de las instrucciones del señor general en gefe me pu
se en marcha á las 7 de la mañana con la brigada de mi mando,* 
compuesta del segundo batallón de guardias Españolas, el regimien
to del Príncipe-, y el batallón ligero de voluntarios de Navarra y 
sesenta zapadores. Mi objeto era desalojar á los enemigos de la iz
quierda de la posición que ocupaban sobre Vera , la que se exten
día por la derecha de la encrespada montaña Larrun.

w Dispuse para el objeto que las tres compañías de cazadores de 
mi brigada r al mando dtl capitán de reales guardias Españolas Don 
Ramón Figueroa, sostenidas por el resto de ella atacasen los pues
tos de! enemigolo que verificaron con una intrepidez superior á; to« 
do elogio.

,,Como el terreno* es de muy dificiL acceso, los enemigos se 
defendían con tesón retirándose de altura en altura , de las que fue
ro» desalojados sucesiva minute , hasta que llegaron á la última, don
de hicieron una obstinadísima defensa, causando bastante daño á mi 
tropa, por cuya, razón mandé avanzar al batallón de guardias Es
pañolas y las compañías de granaderos de toda la brigada, coa cu
yo refuerzo fue arrojado el enemigo de su poricíoH á la bayoneta 
con una bizarría sin igual , quedando dueños de todos los pnntos 
que ocupaban.

„Es superior á todo elogio el entusiasmo y valor que manifestaron 
todos los g-fes, oficid lidiad y trepa, á quieaes considero muy acre
edores á las gracias que el Gobierno quiera ai pensarles.

Las compañías de cazaiores se portaron bizarramente dándo
les exemplo sus dignos oficiales, y su comandante accidental el co- 
roüvl D. Rarnoii Figueroa las dirigid con ei mayor tiuo y pe¿icía,,
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por lo que lo recomiendo muy particularmente» y ha contraído un 
mérito singular en estos dos dias.

„ También r ¿comiendo al gTe de e'tado mayor el capitán D. José 
Renden por su actividad y lo bien que desempeñó las funciones de su 
empleo ; al teniente coronel ingles Camak , al servicio de- España, 
que estuvo á mis órdenes por disposición deí señor general en gefe, 
por el buen deseo'que me manifestó de ser empleado en el mayor 
riesgo; á mi ayudante de campo e! capitán dél bata loa de volun
tarios de Navarra D. Manuel Rodríguez Cela , que á pesar de estar á 
pie llevó mis órdenes á ios puntos de mayor- riesgo, y desempeñó 
quanto le mandé muy á satisfacción mra. '

,, Me es muy sensible manifestar á V. S. lo costosas que nos fia» 
sido estas ventajas, y por el adjuntó estado se enterará de la pérdida- 
que ha tenido esta brigada. La del enemigo ha sido considerable.

„ Igualmente recomiendo á V. S¿ los oficiales que han sido he
ridos. =: Dios guarde á V. S. muchos años. Alturas de Larrun 8 de 
Octubre de 1813. = José Antonia de Latorre.-zzY por lo respectivo 
á la segunda brigada, cuya dirección puso V. S. á mi cargo, se rea-' 
fizo-su operación e» ios términos siguientes:

„ Puesto en marcha á las siete de la mañana por el frente deP 
retríncheramiento del campo enemigo en la posición de Árdízuco, hi
ce formar un batallón de cazadores de las compañías de los regimientos 
de Al mería , Pravia , Sevilla, al mando del sargento mayor del de Pra- 
via, que llevaba la orden de batir los puestos avanzados enemigos,> 
particularmente por mi flanco izquierdo, en que los eneaiigcs tenían 
un pequeño campamento en posición adelantada, sostenido por un’ 
puesto de consideración, tanto por su dominación como por la fuer
za que lo defendía en aquella misma direccioh.

,,La calidad del terreno y la del puesto principal que atacába
mos, me obligó á dividir en tres columnas el ataque; á saber: el 
regimiento de Almería al cargo del comandante general de la se-r 
güfida brigada el brigadier D. Miguel de Aleega para que-dirigién
dose por la cordillera de'la derecha atacase el ala izquierda del in-’ 
dicado punto; El regimiento de Sevilla al cargo del brig idl r Don 
Juan Downie que faldeando la cañada atacase de frente , y el desta
camento de zapadores con el regimiento de Pravia, al manco este de 
su coronel el brigadier D. Francisco Moreda , y aquél ai del capi
tán D. Lorenzo Coello Lumpo á mi inmediaciorr en-calidad de res¿r-- 
va para acudir adonde mas urgiese

En esta disposición se emprendió el ataque por el batallón de 
cazador s con la mayor bizarría, desalojando á los enemigos de todas 
las posiciones avanzadas de las que defendieron con tesón la ultima 
por- nuestra izquierda, y en seguida lo verificaron por sus respecti
vos puntos en igualt-s términos y con el mayor entusiasmo las co
lumnas d» los brigadieres Alecga y Dównie (este á la bayoneta ), á
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quien seguí yo coa la enunciada reserva del brigadier Moreda, por 
considerar que ¡aquel punto 'necesitaba mas fuerza en el ataque, lo
grando en muy poco tiempo posesionarnos del retríncheramiento y 
CiiupTrnento.

„La conducta del batallón de cazadores al mando del indicado 
sargento mayor Cabrera merec? seguramente toda la consideración 
de V. S., particularmente este biz-rro gefe que en los principios de 
la acción fué gravemente herido , y su sucesor en el mando el tenien
te coronel capitán de Almería D. José lendrera. Las délas columnas 
de Aleega y Downie y la de estos mismos gefes son dignos de todo 
elogio , pues que ademas de la valentía y buen orden con que hi
cieron sus.ataques, pjrecia que se resentia de no hallar mas que ven
cer: esta misma clase de sentimientos exaltados advertí en el briga
dier Moreda, oficial harto conocido por su conducta militar, y en la 
columna de su mando, habiendo sido los enemigos perseguidos has
ta los llanos de Oruna.

,, Estoy obligado á recomendar á V. S. en primer lugar el par
ticular mérito contraído por el general Latorre y el comandante de 
sus cazadores Figueroa , sin embargo de que juzgo que V. S. mas que 
yo lo ha presenciado , como también el de los ya .citados brigadieres 
y el dd ayudante primero de estado mayor gefe del de esta división 
D. Jacobo Escario, que con su actividad, bizarría y conocimientos, 
no solo ha desempeñado completamente las funciones de su empleo, 
sino que ha providenciado oportunamente por sí quando las circuns
tancias lo han axígido: igualmente incluyo á V. S. nota de los indi
viduos que por los respectivos gefes en esta jornada me han sido re
comendados : mis ayudantes el capitán D. Pedro de Salas y el subte
niente D. Julián Martínez han satisfecho completamente mis deseos 
en el desempeño de las comisiones que he puesto á su cuidado. Tam
bién remito á V. S. noticia de la pérdida de la división en la men
cionada jomada, con expresión de los oficiales que han sido muertos ó 
heridos. = Dios guarde á V. S. muchos años. Alturas de Larrun 8 de 
Octubre de í8n = Joaquín Virues. = Señor general en gefe de este 
exército. = Es copia conforme. = El teniente coronel secretario de cam
paña == Felipe Prados. z=Es copia. = Wimpffem” zz Es copia.

cuarto.

Parte del brigadier D. José Aymerick al general en gefe interiné
del exército de reserva de Andalucía.

»> En la mañana del dia 7 recibí la orden de V. S. para marchar con 
la segunda brigada de la división de mi mando á ocupar la extremidad 
del valle por donde corre el camino que de Mera se dirige a Zara , a 
fin de impedir que el enemigo no frustrase el ataque que los genera



les Latorre y Virues debían verificar: en su consecuencia descendí al 
fondo del valle, destaqué guerrillas á mi frente, y sobre mi flanco iz
quierdo hice situar la compañía de cazadores del batallón del Ge
neral para asegurarlo; pero observando que el enemigo dirigía fuerzas 
para reforzar el cerro de Larrun, dispuse que este mismo batallón y 
la compañía de cazadores de Ordenes se situase en las primeras al
turas que forman la cordillera izquierda del valle de Vera, para ha
llarme próximo á emprender qualquiera movimiento y amenazar en1- 
tre tanto al enemigo: en este tiempo me avisó el comandante del ba
tallón de Cataluña que necesitaba algunas mas fuerzas para poder ha
cerse dueños de la posición que se le habla mandado tomar, y en su 
consecuencia pasaron las tres compañías de cazadores á aumentar la 
fuerza del batallón, de Cataluña.

»A las 4 y media de la tarde recibí orden de V. S. de atacar la 
altura de Larrun á toda costaapoderándome ántes de la cañada y 
alturas que tenia á mi frente, y dirigían á'dich^ cerro: en este su
puesto dispuse que los batallones Ordenes y General, á las órdenes 
del coronel del primer cuerpo D. Alexandro de Hore, formados en 
dos columnas, se dirigiesen á tomar las referidas posiciones que ocu
paban los enemigos en- fuerza, dexando al batallón de Murcia y com
pañías de guias en reserva en la altura que anteriormente ocupaba 
ei referido batallón del General.

«El indicado gefe se dirigió á los puntos expresados , y tengo la 
mayor satisfacción en manifestar á V. S. que fueron tomadas las po
siciones donde estaban los enemigos con un brío superior á todo elo4* 
gio por ios batallones destinados á este objeto ; el regiriiiento de Or
denes que dirigid personalmente, su coronel Hore, marchó con una 
bravura digna dé admirarse, y este gefe hizo brillar sm valor y co
nocimientos hasta el mayor punto posible. El enemigo se replegó en 
fuga sobre las posiciones de la derecha y y á la peña escarpada de 
Larrun , adonde los arrojó el intrépido batallón del General, siendo 
el obstáculo para no haberlos desalojado de la cima , el sobrevenir' 
la noche , durante la cual permanecimos en ias posiciones tomadas , y 
sobre las armas, respecto á hallarnos con" considerables fuerzas ene
migas á tiro de fusil y sobre nuestro frente y derecha.

» En el día 8 permanecí en las mismas, y aunque el enemigo des
tacó fuerzas para reconocerme no pudo verificarlo , pues fueron re
chazados por la. compañía de cazadores de Murcia que ende á su 
encuentro.

» A las 3 y media de lá tarde del mismo dia 8 recibí orden pa»* 
ra que el batallón de Ordenes atarase la posición de mi derecha que 
ocupaban dos batallones enemigos , lo que mandé verificar al coronel 
Hore; ponerse en marcha este cuerpo , arrojar al enemigo á puntas 
de bayonetas de la posición que ocupaba, y posesionarse de la al
tura, de Sta. Bárbara , tres tiros-de fusil distante del punco atacado,
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fué obra de pocos minutos, no habiendo hecho este batallón alto 
durante la execucion de su ataque, ni aun para recibir nuevas direc
ciones.

>» El mérito de esta acción, la manera brillante con que la diri
gió el coronel D. Alexandro de Hore, y el comporte de todo el ba
tallón , nadie mejor que el Excmo. Sr. duque de Ciudad-Rodrigo y 
V. S., testigos oculares de este hecho , podrán apreciarlo, teniendo 
yo solo en esta ocasión el honor de recomendarlo á V. S.

Posesionado de la altura de Sta. Bárbara el regimiento de Or
denes, evacuaron los enemigos la flecha que tenían estos construida 
sobre el camino de Zara, como también los campamentos y reduc
tos donde se hallaban siete batallones que se vieron desfilar en retira
da, habiendo contribuido á que verificasen este movimieuto por la 
izquierda una compañía de Ordenes que atacó la cañada de la del 
cerro de Sta. Bárbara por aquel lado.

,n El gefe de la brigada segunda D. Alexandro de Hore me reco
mienda particularmente la bizarría de los gefes,el comandante del ba
tallón del General D. Fermin de Mendialdua, y el teniente coronel 
,deh regí miento de Ordenes D. Berrtardino Tivailer, y a todos ios dig
nos oficiales de ambos cuerpos , sin atreverse á particularizar alguno 
porque seria ofender el distinguido comportamiento de todos.

»Me veo confuso para definir á V. S. los distinguidos servi dlos, 
bizarría y conocimientos que ha desplegado en estas dos acciones el 
gefe de estado mayor de la segunda división de mi interino mando 
D. José María Panlagua, y como estoy persuadido que V. S. cono- 
:ce lo sobresaliente que es este oficial, no puedo menos de rogar á 
V. S. lo haga presente al Gobierno, recomendando sus distinguidos 
-servicios.

¿«Mi ayudante de campo él teniente de Murcia D. Juan Antonio 
-Fernandez, ha comunicado mis órdenes y lia dirigido varias tropas 
de la división á posesiones arriesgadísimas .con actividad, acierto y bi
zarría , el que es digno lo recomiende á V. S. para las consideracio- 
ties del Gobierno.

,»Por último dirijo á V. S. el ofijo original y estados de la pri
mera brisada de la división al mando del coronel de Galicia O. Sal- 
vador Sebastian, igualmente los de la segunda brigada de la misma, 
ú cuya cabeza me he hallado en estas acciones por disposición de 
V. S., y yo estoy lleno de la mayor satisfacción en mandar gefes, 
oficiales y tropas tan valientes, y de haber desempeñado rigorosamen
te las instrucciones que V. S. se sirvi darnos antes de principiar las 
ac. iones á los comandantes generales de las d visiones, y como V,. S. 
•todo lo ha presenciado, estoy satisfecho merecerán sn alta aproba
ción. Dios guarde á V. S. muchos años. En Francia ocupando los 
campamentos sobre Zara á 9 de Octubre de 1813. ~ José Ayme- 
ríeh. = $r. general en gefe D. Pedro Agustín Giren. = Es copia con



forme, ss El teniente coronel secretario de campaña ss Felipe Prados^ 
Es copia. s= Wtmpffem.” = Es ccpia.
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SEXTO.

Parte del general en gefe del cuarto exército al señor duque de 
Ciudad-Rodrigo»
«Excmo. Sr.: Cumpliendo con las órdenes de V. E. para el ataque 

que hubo de verificarse en el dia de ár-tes de ayer 7 , dispuse las tro
pas de las divisiones tercera y cuarta y primera brigada de ía quinta 
debajo de la cañada de Saraya á cubierto del . cerro de Irachabal para 
que los enemigos no las pediesen descubrir, todo lo qual quedó exe- 
cutado antes del ainanecer del dicho dia y.Quacdo V. E. se sirvió pre
ven irme en el monte de S. Marcial que se diese principio al ataque, 
desembocaron estas tropas protegidas del fuego de la artillería colo a- 
da en S. Marcial ¿ Irachabal , y tomaron las direcciones de los va
dos que íes estaban asignados; pasaron' el rio con el mayor denuedo, 
y aunque la estrechura de los senderos no permitía el paso mas que 
al frente de un hombre, y estaban embarazados los caminos con mu
chos troncos de árboles gruesos, el valor de las tropas, y el exemplo 
y celo de los oficiales y gefes les hizo hallar medios para trepar por 
peñascos, y buscar el paso por parages que apenas se hace i accesi
bles á la fuerza humana. Como los enemigos se hallaban atrincherados 
con gran numero de parapetas que habían trabajado incesantemente en 
su posición, el riesgo junto con las dificultades del terreno pudieran 
haber retraído á militares menos valerosos; pero estos inconvenientes 
que aumentaron su ardor, no hi ieron mas que dar mayor realce á su 
gloria. En este difícil paso perdimos entre otros valientes á los dos 
primeros gefes del regimiento de Benavente, cuyo coronel fal e ió ayer 
por desgracia de la nación y del exército, gefe estimable por sus vir
tudes, y llorado de sus compañeros y de sus sííbditos. En tal estado, 
deseoso de animar las tropas el brigadier D. José María Espeleta, co
mandante de aquella brigada, les dio el exemplo brillante de tomar una 
bandera y arrojarse al rio á la cabeza de los soldados, de los quales 
fue seguido con entusiasmo. Esta brigada se apoderó de los atrinche
ramientos y casas de la parte baxa del pueblo de Viriatu, y siguió 
á los enemigos por el camino de Urruña , á cuya inmediación se detu
bo por una orden especial que recibió de V. F.

» La quarta división trepó hacia la parte alta del pueblo de Viria
tu con imponderable valor ; rodeó los atrincheramientos que tenían los 
enemigos en el descenso de la montaña delMandal, y se apoderó de tres 
cañones que por la rapidez del ataque no pudieron retirar, cuya opera
ción la hizo el regimiento de voluntarios de la Corona principalmente 
dirigido por su recomendable comandante JD. Francisco Balantzat, ha
biendo llegado los primeros á dichas piezas el teniente D. Francisco
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Driqúet, el subteniente D, Francisco González , y. el'granadero An
drés Castro juntamente con el sargento primero dd. r.egiríiiéñtb' del Rr- 
bero José Fernandez Cieafuegos, á quien seguía el cabo Antonio 
Puerto. *

«Inmediatamente se presentó el teniente de voluntarlos de Astu
rias D. Nicolás Barrosa que sirvió esta pieza , contra los enemigos atrin
cherados en Monteverde , y. contribuyó mucho á que desalojasen 
aquei puesto.

» El mariscal de campo D. Pedro de la.Barcena que mandaba in
mediatamente á estas tropas, dispuso el ataque del expresado Monte - 
verde, y los enemigos fueron arrojados .de aquel puesto, como do ha
bían sido dejos atrincheramientos de Viriatu 3 y perseguidos hasta mas 
allá del pueblo de Urruña. ^

« La primera brigada de la tercera división al mando del brigadier 
D. Diego del Barco, debió obrar sola por la derecha del monte de 
Mandal, de cuya cana llevaba orden de apoderarse, y tanto el pasó 
del rio que verificó .por tres vados, como la penosa y dific-il subida de 
la montaña, fue exécutado con tal denuedo y brillantez, que mas 
parecía una marcha que un ataque contra tropas que tenían á su fa
vor Jas ventajas de la naturaleza y del arte,

«Esta operación fué cumplida tan exá.ta y bizarramente que no 
concibo el medio de practicarla con mas acierto. La primera brigada 
de la quinta división que fué destinada para formar la reserva de las 
tropas que atacaban á Viriatu iba mandada por el maris cal de cam
po D. J uan Diez Porlie r , gefe de toda Ja división, y por el déla 
misma brigada coronel D. Francisco Plasencía; parte de estas tropas 
hizo fuego sobre su derecha, y contribuyó á desalojar á los enemi
gos de los parapetos de la montaña, siguiendo después su marcha deí 
puesto de Viriatu, que era el que le estaba designado para su colo
cación.

«Faltarla á los deberes á que me considero obligado si no mani
festase á V. E. lo muy satisfecho que estoy del valor y entusiasmo de 
las tropas y del honroso concepto que se merecen todos los señores 
generales, gefes y oficiales que se han cubierto de gloria en éste di
choso dia i.° en que las armas españolas han pisado el territorio 
enemigo después de una lucha tan porfiada y gloriosa en seis años de 
constancia y esfuerzos por parte de la nación á que pertenecen; pero 
son singularmente acreedores al agradecimiento público el mariscal de 
campo D. Pedro de la Bárcena, que mandó las quatro brigadas que 
pasaron los vados mas-inmediatos á Viriatu, tanto por la exactitud 
con que dió cumplimiento á las instrucciones que llevaba, como por 
el valor y orden militar con que estas fueron executadas, los coman
dantes. de brigadas el brigadier D. José Espoleta, que unió con ta. to 
fruto el valor y. la inteligencia, el de la misma clase D. Diego Bar
co, que verificó U subida dei monte Mandal con tanta celeridad como
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arrojo, puesto Ímpor\tntísuno, en cuya'pronta adquisición con-jsti j 
«n gran manera el éxito de las restantes operaciones; y los coroneles 
p, Rafael de Goicoschea , D. Francisco Piasencia y D. José Muría 
Carrillo Albornoz, que tuvieron el mérito de guiar á sus'tropas á lu 
victoria con tanta resolución como buen orden.

«El gefe de estado mayor mariscal de campo D. Estanislao Sán
chez Salvador y todos los oficiales de su cuerpo, se portaron en este 
dia con la distinción que les caracteriza y-tienen acreditada. El maris
cal de et mpo D. José García Paredes y los cficides y tropa correspon
dientes á su acreditado cuerpo de artillería ruciond- se hicieron dignoe 
de .umentcr el cprecío con que mira la-ríicion sus servicios.

«El brig.dier comandante de ingenieros D. Ramón López, y Tos 
oficiales de su cargo, sirvieron tan honrosamente como acostumbren 
sus funciones respectives , y U trop¿ de z-ip dores tr..b jó con una sc- 
tivid d increíble á la -cabez de las columnas en facilitar los pasos y de
moler los parapetos enemigos.

«N da me han dex’do que apetecer en su buen comportamiento 
mis fí\ud ntes de campo los capitanes £>. Manuel Pozo > D. Antero 
Henriquez, D. José Cacho y l>. Tomas Domínguez', y el alférez 
D. Manuel Jácome, llevando con prontitud, inteligencia y resolución 
lvs órdenes neces. ri s a ios "gefes de l s respectivas columnas de eti que 
y demas que les'fueron confiadas, como igualmente Jos oficiales em
pleados á mis inmediat: s órdenes los tenientes D. Joaquín de Vel -.sco, 
y D. Manuel Caballero del Pozo, y los subtenientes D. Roque Jacin
to Valle y D. Antonio Muñoz de Hervy.s que constantemente me 
acompañan, y en est^.s ocasiones exercén funciones de aquellos, en 
quanto son emple-dos pan? el mejor desempeño del servicio.

«Pira el debido conocimiento de V. E. tengo el honor de rcom- 
paiíerle el estado número 7.0 de pérdida que ha tenido este exército en 
la acción cit d-\ del dia 7 , y con el motivo de la sensible que h-», sufrido 
con k muerte del bizarro coronel deBemvente D. Antonio Losada, cu- 
ys esposa y familia, han qued do sin amp.ro alguno, me tomo la li
bertad de rogar á V. E. se digne dispensar su protección en f vor de 
una viud - desgraci dr, p ra que en atención á los muchos servidos de 
su marido la facilite el supremo Gobierno la correspondiente pensión. 
Dios guarde á V. E. muchos ..ños, Quartel genersi de Irun 9 de Oc
tubre de 1813. = Excmo. S Manuel í'rcyre. = Excmo Sr. duque 
de Ciudad-Rcdrigo, =Es copia. = Wimvjfan.'> ~ Es copia.
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NUMERO 8.°

Resumen de los muertos, heridos y extraviados que ha teñid9 
el exército aliado anglo-portugués en las acciones ocurridas 
en los di as 7 > 8 y del corriente mes.

MUERTOS. HERIDOS. EXTRAVIADOS. TOTAL.

Ofic. Tropa. Ofic. Tropa. Ofic. Tropa. Ofic. Tropa.

9 118 613 ©0 13 60 754

l

CADIZ : IMPRENTA NACIONAL : 1813.


